
Guerra civil de 1884-1885 

Los liberales radicales del Estado Soberano de Santander entraron en inconformidad por las políticas cada vez más 

centralistas del gobierno de la República, presidido por Rafael Nuñez y su proyecto de "Regeneración". Dicha 

inconformidad degeneró en una declaración de guerra que pronto fue adoptada por los demás estados con gobiernos 

liberales. Si bien varios líderes radicales estaban en desacuerdo con un conflicto armado, sus temores fueron vencidos 

dada su oposición al presidente Núñez y las perspectivas de victoria que generaba la guerra en un comienzo. Pronto 

los estados conservadores se involucraron en defensa de Núñez. También lo apoyaron facciones moderadas del 

liberalismo. El 17 de junio de 1885 se libró una de las batallas más famosas de la guerra, la de La Humareda, que, 

aunque dio el triunfo definitivo a los radicales, propició la muerte de varios de sus principales dirigentes. A ello se 

unieron las derrotas de los rebeldes en los estados de Tolima, Cauca, Panamá y Boyacá. Finalmente los liberales 

insurrectos se rindieron, en noviembre de 1885. El triunfo de las fuerzas gobiernistas fue aprovechado por el 

presidente Núñez para anunciar el fin de la validez de la Constitución política de 1863, inspirada en el radicalismo 

liberal. A continuación se emprendió una profunda reforma constitucional que concluyó en la proclamación de 
una nueva carta constitucional, en 1886.  

 


